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A  TAUR
EEVISTA DE TOROS.

REDACCI ON Y ADMINISTRACION. ISABEL LA CATC LICA, NÚM. 10.
“  -------------- - - ra

PRECIOS DE SUSCRICm. AÑO 1. — NÚM. 16. PRECIOS DE Sj SCRICION.
B n  ilaúrta y p n m i n c i w i  Un trt-  

1 mertPfl, n ra.; un a mestre, 14 ra., t  uü 
i *Bo. M ra. Lunes 19 de Julio de 1880.

E x t r a n j e r o :  Un sem rslre, 80 ra., y 
un sao , tüo ra.

V i c r a m a r :  Un año, líO ra.

N Ú M ERO  SUELTO
Bit^rafia del renombrado matador Francisco Ar- 

jona Guillen (Cücbares).

(COQClUSiOD.)

El año 1850 luci.) sus relevantes dotes en la pla­
za de Lisboa, donde recibió una contusión en una 
rodilla, á pesar de la cual toreó el mismo año en 
Sevilla con Juan León y Lucas Blanco, resistiendo 
los preceptos facultativos, que le obligaban á guar­
dar reposo.

Los sensibles fracasos de León y Montes hicie­
ron que figuraran en primera linea en el toreo José 
Redondo y CurroGnillen, manteniéndose entre am­
bos una tenaz rivalidad por espacio de dos años, y 
terminando satisfactoriamente con un fraterna! 
abrazo tan encarnizada lucha, donde siendo ambos 
rivales de iguales fuerzas no podía haber vencetior 
ni vencido.

En 1853, á la muerte del célebre Chidatxero, 
qu'dó reconocido Cuchares por jefe de la tauroma­
quia, designándole los aficionados con el dictado 
de el maestro, dictado que siempre rechazó modes­
tamente el esclarecido matador.

Desde aquella época trabaj'ó en primera línea en 
tollas las plazas de España, disiingui ndose por su 
inteligencia especial en el conocimiento de las re­
ses, sus con liciones, resabios, tendencias, defensas 
y juego particular de cada una, con cuyo i-onoci- 
miento eran para él sencillos y fáciles los toros de 
más sentido y peores condiciones, d.-b¡ n lose á 
esto el que jamas haya tenido en su larga vida to­
rera ni una cogida grave.

: D O S CUARTOS.
Tuvo, sin embargo, serios lances en la lidia, 

como el que le ocurrió en Madrid en 1861 con un 
toro de esos que salen para llevarse el d-itiero de la 
te.nporada. Llamábase el animal Ladrón, picar- 
ceado, traicionero, astuto, y sobre aviso siempre 
arrolló varias veces al espada, que al fin pudo ma­
tarle de una estocada al encuentro, tirándose inme­
diatamente de cabeza al callejón, hasta donde la 
astuta fiera aún le setruia.

Pero no eran los toros quienes tenían que cor­
tar el hilo de la vida al renombrado diestro.

Grandes pérdidas en su lóriuna y amargos des­
engaños impulsáronle á abandonar la Península y 
dirigirse á Cuba, donde poco después de su llegada 
falleció el dia 4 de Diciembre de 1868.

Su excesiva generosiilail y sus multiplicados 
rasgos filantrópicos habíanle capla.lo de tal modo 
las simpatías de cuantos le trataron, que excusado 
parece decir fuá su pérdidahondam.mie sentida, no 
sólo por la aflc on, sino por cuantos conocieron el 
nombre de Cúeharts.

D éc im aq a ín ta  c o rr id a  de abono  c e le b ra d a  e l de­
m ingo 18 de Ju lio , bajo  i a  p res id en c ia  d e  dos 
P ed ro  Osorio.

Llegó su tiempo á  la última de abono, y veri­
ficóse ésta ayer con seis toros del Marqués de Sa­
las, cuya ganadería goza de cierta fama adquirida 
tal vez en una sola tarde. A decir verdad en aque­
lla del estreno de esta torada presentáronse bichos 
que infundieron respeto en el redondel y dejaron 
satisfechos á losAtl)orotado8 espectadores.
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Pero aquella «loria fué flor de un día. S¡ el Cer- 
ca íiy  el Fimos, calmaron las aspiraeion.-s de los 
añcioiiadoa; si aquella tarde so espai'cia el tn ror 
por el r '.lotidel al -ialir á la arena un toro de >alas 
pocode«pu(»s vimos que se tostaba el morrillo á 
Cfioneern, toro de la misma procedencia.

Pero todo aquello pasó. Veamos ahora, por el 
relato de la corrida veriflcada aver, si los ««is bi­
chos destinados para morir en ella han contribuido 
al realce 6 al desdoro de su casta.

Hagan lo uno ó lo otro, los seis tienen que ren­
dir su fiereza, poca ó mucha, al acero do Rafael 
Carrito y Angel Pastor, quienes con brazo fum-te v 
pecho sereno están comprometidos pura el caso 

Manolo Calderón , .en unión' de Matías Uceta ' 
am los jinetes encargados de dob'egar algún tántó 
la cerviz de las fieras de. Salas, teniendo como es 
consiguiente, regular número de reservas que les 
sustituirán en los necesarios accidentes de la lidia 

Con un calor que huiii.'Ke bastado para asar cas  ̂
tanas y con una buena entrada, dióse i'rincipio á la 
fiesta á las cinco en punto; y después de verificadas 

• todas las ceremonias de ordenanza (de cu.ta nda- 
■ cion nos creemos relevados, pues dudamos exista 
ya español alguno que io'isrnore), ilespuesde es'tn 
decunos, y cuando colocados en sus respectivos 
puntos peores y jinetes aguardaban la ónlen de 
batalla, sonaron los timbales, v ostentando divisa 
roja saltó al rue'lo un toro de li'br is llamado Romi- 
to, colora •, brocho y coniivueíto. Rn la primera 
arremetida que dio á ColUa. dejóle el picador la 
garrocha atravesada en la carn ■, en cuva posición 
se mantuvo largo rato el palo hasta qiie a bierza 
de cap. tazos, se logró q le se partiera eu dos v 
después el que quedó dentro del toro, saliera para 
que pudiese continuar la lidia.

Una cai.la y caballo herido fueron las conse­
cuencias de esta nri ñera fa/.ana de CoUía. que ade­
mas llevo una silba reijular por su gracia '

_ Después de esto el toro tomó dos vai'as más del
mismo piquero-y seis de Manuel Calderón sin que 
tuv ieran  que lam entar ni uno ni otro lance alguno 
desagradable, ®

El anim al empezó pegando; pero, c la ro  es. con 
la lidia que le dieron se ablandó, en cu to  estado 
ordeno el presidente se variase  de suerte.

A efectuar la de banderillas salieron el Golfo y 
Juan Molina: el primero clavó un par hajo al cuar­
teo y medio de relance, previa una salida falsa v 
el segundo uno delantero y otro pasado, también delantero.

Rafael, ataviado de azul oscuro y negro hizo' el 
brindis de ordenanza, y encaminándose hacia fio- 
mero le paso malamente con tres con la derecha 
cuatro cambiados, siete de telón v uno tan sólo ai 
naiural, con lo que el toro se. cuadró v el diestro 
enfilándose y dan.lo el paso atras qiie acostumbra 
para tomar más salida, se, tiró con im volapié (si 
así puede llamarse), del que resultó una estocada 
alta que. basto para que e] bicho se echara y Paco 
Molina le acertara a' primer cachetazo.

- El toro estaba hecho un borrego.

De gran tamaño era también Cabezudo, segundo 
ite la tarde. Colorao. casi negro, de cortas astas 
buen trapío y algo blando.

Empezó con alguna voluntad la quimera toman­
do cinco varas de CaMeron, á quien en una ocasión 
hizo roflar por los suelos, y una de Colita á quien 
mató el penco; pero concluyó por sentirse al hierro. 
Durante esta faena Lagartijo peprlió d->s veces el 
capote y el bicho saltó por la puerta del arrastra­dero.

Llegada la hora de rehiletes Hipó'ito clavó a l  de 
Salas u n  p a r  cuarteando y  cai lo. y su cnmnañ t o  
Julián dos fie la misma forni'i. desfj;iial primero 
y bajo ol otro, con lo que pasó el mr)squíto á la 
suerte suprema encomendada á Currito, quien.

vestido de corintoy negro, so dirigió ácump'imon- 
ta ra  la presidenc a, y después, llegando fi-eute á 
cabezudo. I.* paso con tres naturales, cinco de telón 
y diez con la derecha, y lo enjaretó un volapié 
(.orto en las tablas y un baj-n .z<>. No n-mesitó más 
el animal para echarse ,v entregar la cabeza al 
puniiUero, que acertó al primer golpe.

El tercero era retinto, corniveleto, ojo de perdiz 
y codicioso. Llamábase r,uareño. Tres veces lleva- 
nm al animal hasta las tablas para que .-n ellas se 
estrellara; tres veces fuó recortado hasta caer en 
ti Tra, con cuya bárbara lidia el. bichri, que tenia 
coraje, quedó estropeado de las dos astas v resen­
tido de kis remos. Lagartijo. Cosme y Ojitos fueron 
los autnres do estas gracias,

H.'mos lei.in en el Regininento aprobado por el 
Sr. Goberna lop le esta provincia dos arilculos en 
¡os cuales se prohíbe á los lidiadores ojeciitar esta 
lidia innoble. ¿I’ara quó sirve el tal Reglamento? 
iPorque el digan presidente, á quien se encarga di­
rigir la lidia, no lo ha <le hacer regir y aplicar las 
pena« que en él se consignan á los que á sus artl-
culos faltan? Pero....vamos con la lidia del tercertoro.

Cuatro varas tomó de Uceta y dos de i’alderon 
sm ocasionarlos ncreance alguno; y hecha ¡a s.maí 
consiguiente, colgó Cosme dos pares, cuarteando 
por supuesto, y Ojitos, haciendo dos salidas en fal­
so, dejó también en el morrillo otro par al cuarteo 
por diferenciar

De grana y oro estaba engalanado Angel pas- 
tor, quien al oír los timbales empuñó espaiia y mu- 
leta,_y despue.s de saludar conesinente á la presi- 
aenci&, sft snfronnió con el (juaf^eno, á anien 
pozó á pasar bastante bien, con doce nmirales co­
mo se debe, p íes para los matadores tía hov los pa­
ses naturales van desapareciend... Dió d spues diez 
pora'to y nueve con la derecha, iiitei-calaud dos 
con dos pinchazos y una corta, una alg . atrave­
sada y otra buena en las tablas, siendo todo ello 
e n ’a suerte d.d volapié; per., haciendo Angel ayer 
tarde unu cosa fea que antes no le hemos visto 
esto es, dar el paso aíras, tan criticado .m Lagar­
tijo y tan impropio en quien se cree torero

Cuando ya el min stril llevaba el primer aviso á 
Pastor, el bicho se echó y el puncillei-o acertó al ca­
bello al segundo golpe.

Abierta por cuarta vez la puerta de ios sustos 
apareció Deserfor. que traía el trapío del progeni­
tor de la gannlería de Salas, es decir, tiapio fie 
toro de Vliura Era negro, listón, cornicorio, abier­
to y con buenos piés.

Tres revote mes ile mala manera proporcionó á 
Cotiía en tres ocasiones que con él se avistó per­
diendo el piquero en la refriega dos jamelgos. De 
qaldenm Ilev i el bruto cinco piivazós. sin perder 
tierra, y del pruiier reserva Agu¡etas dos puyazos 
lamentando ei jinete la muerte de su corceí desi 
pues de haber tenido él la satisfacción de llevar dos 
reverendos co-icnrmnes.

El toro, en una de las varas que le puso Calde­
rón, sacó el pulo clavado. Cohla se' re.tiró á la en­
fermería con una fuerte contusión en la región cla­
vicular izqui .-rda, y el Pr •sideiite, juzgando va lle­
gado el momento de variar de suerte, hizo lá con­
veniente señal, l'i que le valió una ruidosa silba del 
publico, qir> aún rleseaba vor en la suerte de a ca­
ballo desarrollar la bravura que traía el Desertor 
Un par cuarteandi> púsole el Gallo, que salió trom­
picado det centro di la suerte, y J'ian Molina uno y 
me.dio, siendo ósie de pod -r á poiler, y e| entero 
bu no ycuíirtuando, K1 bicho en esta siienc daba 
grainles arrancadas.

Paso á manos de Laqarfi/'o, que In. hizo nueve
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veces de telón, trece con la derecha acompañado 
df iin dejarme v reRular número 'le coladas, pro­
pinándole un volapié alto, ladeado, otro Idem, sa- 
riciiJo trmnuicadü de la cabeza, y por último, otra 
estocada del mismo sistema, hon 'a y algo caida.

Este toro salló la barrera cuatro veces.

El quinto se llamaba Famoso, su pelo era colo­
rado. ojinegro, astillado, cornialto. de romana y 
píós.

Con poder y bravura tomó tres puyazos de Ma­
nuel Calderón por una caida, on la que tuvo que co­
lear el toro Pastor, perdiendo el caballo, y tres de 
Aíiuj«tas. con igual ropiuna, perdiendo sólo un es- 
cárabujo, sufriendo dos tumbos y coleando también 
en uno de ellos al toro La'jartijo

Hinólito le colgó 'los pares al cuarteo, desisua- 
les. y Julián un par bajo al cuarteo, después de una 
salida falsa. ,

El toro pasó á manos de Curro, que lo encontró 
algo tardo, y le pasó con cuatro altos y cuatro con 
la derecha, prop náminle un pinchazo á volapié, en 
el que volvió la fila, y una estocada algo caida, 
también á volapié, tomando el estribo, pues salió de 
naja.El puntillero Guerra acertó a la tercera vez.

Moñudo se llamaba el último, y era retinto, aldi- 
negro, listón, algo cornmbierto, de libras y piés.

Tomó de Aifujr.tas cinco puyazos, y de Calderón 
otros tantos, dando al primero cinco tumbos.

0/tíu8 V Cosme le colocan dos pares; el primero 
uno á la media vuelta, y el otro no se lo clavó; y el 
segundo uno al relance. , ,

Pastor, que encargo de matarlo, le dio cator­
ce pases de todas clases y tres estocadas, y üna vez 
se pasó sin herir; en cuanto á las estocadas, la 
primera fuó un pinchazo bueno á volapié; lase- 
gumía, otro lo mismo; y la tercera, media alta, 
mejor que las anteriores.

APRECIACION.
Antes de terminar las corridas de esta primera 

temporada, haremos algunas observaciones á la 
empresa, toreros y gana 1er >8. A la primera la ad­
vertiremos que cuando fije, el cartel para llamar el 
abono de la segunda temporada, debe consignar el 
número de salidas, qué dias y con quiénes serán 
reemplazados los matad'jres salientes para que los 
abonailos estén más al corriente de la marcha de 1a 
referida empresa; porqne verdaderamente, dichos 
aficionados que dan su dinero a'leiantado, quieren 
ver las cosas claras; v si así no es, muchos dejarán 
de abonarse, como nos lo han asegurado. A los se 
gundos les diremos no sean tan exigentes en pedir 
salidas de la manera qu« lo hac.m, porque cum­
pliendo otros toreros mejor anteriormente, no se 
excedían- de dos ó tres salidas cada uno; pero es 
necesario tentarse la ropa, c rao  suele decirse, para 
ser arrendatarios de plazas de toros por los incon­
venientes que se presentin con los matadores ̂ de 
hoy, pues piden salidas sin tener todavía dia seña­
lado para ellas.

iNos quieren decir estos espadas si se merece 
u n  público como el ile Madrid, á  quien deben tantos 
favores, que cometan cm él tamaños abusos? Por 
este público se han colocado á la allura en que se 
encuentran; y sin embargo, cada año que aquí vie­
nen piden más dinero, más número do salidas, co­
mo si con éstas enmendaran tantas faltas como 
ejecutan toreando. ¿Acaso se merece esto la em­
presa y el público, que la pri ni'ra tenga que abo­
narles si caen heridos, tod is las corridas en que 
tengan que tomar parte, y los segundos que ver á 
otros matadores de ménos categoría, y por lo tanto

que ganan ménos. miéntras nosotros pagamos al 
mismo precio las localíilades. ¿(jué les pasa en las 
plazas (le provincias? Que si les resulta una averia 
no Se lo recompensan como oii esta capital. Pero
5para qué cansarnos en tícipurnos du unos mata- 

ores que, la mayoría de las corridas celebradas en 
esta lemporada'han estado toreanilo muy movidos, 
y por lo taiilodesconliados, sin torear de capa ro­
mo aconseja el arte, ni pasar de mu.eta como debe 
hacerse? Ya habrán lei lo en nuestras revistas el 
cómo «e hace y cóuio lo ojecutabau aquellos que se 
merecían el nombre de toreros generales?,^Qu¿ nos 
i lipona que en las 17 corridas verificadas en la 
priuier temporada s.- hayan lidiado lü!) toros, si de 
esta suma se han loreaiio al reves tres partes lo 
ménos? Esto cre’-mos q < se merece un publico tan 
generoso, que tan crecidas'sumas paga para'des­
pués ir á vep tiuiias ziragatas. A los terceros, ó 
sea a los ganaderos, les diremos q le los toros li­
diados en esta teinporaiia, á lo sumo seis hau sido 
los mejore.s, sin que hayan llegado á ser duros, se­
cos. de poder y re-argando. De estas condiciones 
reunidas no ha saliilo u iiguno.

Pero es preciso cnnfosarlo; la mayoría de los 
ganaderos antiguos lo eran por lujo, y ahora lo son 
única líente por el lucro; p.TO de tal manera, que 
jamás se lian pagado los toros tan caros como en 
los tiempos que eorreoios, para luego ver bichos 
blandos, huidos ó que vuelven la cara, y tó-nen que 
correr los toreros ileiras di ellos haciendo el es­
pectáculo ál reves, sin pasarse casi ninguna tarde 
qu • no huela á ehamusr|uiiia ¿Es esta manera de 
corresponder á las cantidades que reciben de las 
empresas y por lo tanto del púDiieo, que es el pa­
gano, para ver tanto buey corno se está toreando la 
mavopía de las corridas?

Se lores gaiiad.-ros, es necesario ser más celo­
sos que lo quo son, refinar las casias, hacer las 
tifiiit is con nuoho inieres, desechar lo más posible 
y no aprovechar lodo lo que nuce, como creemos 
sucede. De los abusos no puede venir nada bueno; 
el público que paga la plata quiere ver toros; no 
dársi-los es otra cosa q-ie n-idie ignora.

Llegado el momento de ap reciar los hechos 
ocurridos en esta  corriiia. llam arem os la  atención 
de los a f l’.ionadoa sobre el aviso que fijó la em presa 
en el ca rte l de esta últi oa, para  que estén  preveni­
dos y no se dejen so rp ru iile r S"bre la  cuestión ile 
que explique con quiénes serán  reeinpla-zados los 
m atadores que terigu i salidas, cuán tas son é sta s  y 
cuándo, p a ra  de e s ta  m anera cam inar sobre se ­
guro.

Ahora vamos á censurar lo malo y alaliar lo 
bueno que se ha ejecutado en la corrida de ayer 
tarde.

Empezando por Rafael le diremos que en su pri­
mer toro pasan loití de muleta, ha estado movido, 
y cuando a.-, esta manera s» esta se sufren con más 
iiiolivo lascoladas que dieron ocasión á que lo hu­
biese pasado uua averia, y por lo tanto estiiv) des­
confiado. No diga que el toro traía ningún resabio, 
porque le diríamos que cuantío los toros llegan á la 
muleta y se consienten como denió hacorlo.’aban- 
donatidó los resabios que. traigan en la cabeza, se 
quedan cortos y derechos, efecto de la codicia na­
tural que d 'sarTollan por cojerla; P’fro si los mata­
dores cirecen de la conci ncia, como á Rafael le 
sucedía, y señalan los pa^es y los acaban á una 
distancia más larga de |r> convenient.», claro es que 
nunca lograrán arreglar la cabeza de los toros y si 
aburrir al público que. (iaga, escatimándole por lo 
tanto un der-cho qif‘na lie puede tli-paiarle

Se arrancó luego á mular delante del tonditio 
nú:n. 8, y allí vimos i-n e,sie. matatlor lo de siempre: 
pertier la perfilacinn q-ie mama v no acalia, como 
lo hemos dicho en la anterior revista; el estoque se 
filé bajo y algo atiM v.-sado por echarse fuera Sin 
embargo,' -us apa--ionailos le han dado esrts ¡¡oléslt 
q>ie un los lientos oiilo nunca á pesar 'le haber visto 
torear de verdad á otros algunas veces.
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pasando con mucho mip. o. Ef. cto natui'al riel que no se arnina Kes- 
pon, ten,lo< ee .ie  modo á esas «i-an.les éhnpaiks

''e i>alr‘iHs |wr na la que
rmnA « r.ft 1 ííi'an.tes colarlas,•como el mío,lo nosepiir-do ocuiiar, iletraroo altru- 
nos moniPiitoe que .tiirlaliaiiios si Rafael siaba en 
el rerlon.lel, (uies so le veía entre los bandenll.u-os 
^ ciiailnüas titubcamlo entre si d„bia pasar

''oz,«lfe.se arrancó á matar delante 
• !' " '«̂ e de una maiier.-i escand .lo-

sa, \aiiri era aquel paso aíras, era una carrera 
como 81 fiir.se a estocar banderillas; pero cíuno l̂os 
toros aprenden cuando ¡os toreros los enseñan sa^
lab^sm ."^ '"’i' I'" «cljucbon e n tre  laslabias qm-pu,lo haberle Costado caro. SkmiÓdes-

quisiéramos recordar, por- 
& ,  m h  r arrancar torero naci.to;smenibu^'o Halael o\e en este ma! trabaio uai 
mas. se.Inerme rlescuidadc) y va sólo á sa/ir^le|

'■ i “« i-o-lia

dad es que el toro estaba incieno; pero como a és­
tos se les pasa como ja  hemos explicarlo r-tra vez 
que es muyencr.no, se les endereza á los n-!c¿ 
pases, se les llena la cara ile niuleia para crm«em
la n'‘f "  manU v cr-locsnid cabeza en la misma direccn n riel .abo se les 
arrancan a la .lisiancía qm- las facultades íes per 
imptlHi?. q“e ios huesos ní^lo

La primera vez que, se arrancó delante del í) es­
tuvo muy desconfiado. El toro no tenia ai I la
en'¡rsermn ’t®® ‘ahias, como ie sucerlióen la secunda arrancada, que por no dar«elas la
flor?TIT" "P ‘“'’® nianria, pues resultóaqu í i^pr.minioso golletazo. Como eŝ íe maiaTl.? 
esta siempre descnnílarlo sus faenas son si more 
deslucidas. ¿Qué tenía este matador para no rauê  
dar como buemry Desconfianza. Y >\ivá p an ^ u s  
adentros: ..cqriirla fuera y dinero en la cartera ®
da el ¡ja rité  para ver torear como es debido ^
rencifl^le®,ir?'~^ 'n‘'° Pasa^rlo en'la que­rencia le dos caballos muertos; pero como no se
sac??ie'r?an trabajo elnoel . ,?  « herir yolvi.'. la ¿arapor tir. tener sangre torera'pirav^r i'lega¿.‘l

pie hiño fue delante del tendido mime-gui da v<=2 q ... ,vj rjciHiiio nei tendido mime- 
ro 4 .y ademas de salir nial de la cara fué á tomar 
los tableros como lo huo sin salir p| toro con él. 
Í m?? este torero que quería quitarse aqindla 
nJ?n ‘*® tiempof Miiclui miedo. Sr Carrito

oye lío^? «lemas, oye los consejos como quien

cirll cu?ti¿ «•«-
_ l'esan.lo de m uleta á  su  prim er toro al nrinci- 

f * ^ « l - s p u e s  empezó a  m overse atouñ 
i a ' i V’ nat ural  de la rlesconfianza C ita d o  
Mn lenrlirJo núm. 3, fué
mi? n i ^ " ' ® c o m p r e n d e r  que habia 
que hacer por la res; no haciéndolo a s í^ tos toros 
? n l e  “fl"r'???,'''®® ®!uhasta aho ra  que aún

recibido de los toros ni un 
tan  desconfiado, cuando

pasando, ha estado movido y 
o?fl fl? ??• •'-®"®"can'’nse á matar estuvo iguad 
Ür^rs u P' '̂.'nero. engendrando aún más desde largó los movimientos. De esta manera nunca no- 
dra hacerse con los toros. Se hu acabarlo l? D?fmeíL 
tMa'ík .'I? ha matano ningún toro de?ma es- 

?  P y hasta los gavilanes. No será ñor
falta de tolerancia, Iporque le dispensan á é l  como

ásuscompaiieros que se pase el tiempo determi­
narlo Vemos con .lisgusto que este matador tam­
bién ha dado esia tarde el muiha.tado pae.i atras 
propio .le ^a-jarvjn. y,i son tres los rliestms ana lo 
ejecutan. LanarUjo, Manuel Molina v Pastor v 
conste que, ese paso atras significa in'é.lo ’

Do ios bamleriilr-n s; han sobresaiiiln Juan Mo­
lina en el pnmep toro en un par: el CaUo ma)

Ll sr-giiiid.. toro fué mal banderilleado.
En t-l tercero Oj U d s  en un par.
En el cuarto buenos los banderilleros, cada uno 11 n j)di*«
En el quinto Hipóli o en un pan Julián mal 
El sexto fue el peor banderillearlo.
No se vr>n más qa.> niuclias sali.las en falso y

IZ  S e n 'X l  d i ^ " "
De los picadores: Manuel Calderón reserváiido- 

se V sacando mucho p ,lo. Vep.larl .-s que (a mayo­
ría rb- ios t iros se arrancaban largos. Tanibien'lifl 
estado narlan.lo en la« tablas un si es no es

4;/íyfiír,scüíi voluma.l; pero con ménos marru- lieri'is quo otros
Co/ita, en lo que trabajó, dr’scompuesto 
Los toros; el primero y segundo blandos; el fer- 

cei.. cumplió a pesar de recortarle tanto; el cuarto 
blando p-ro cr¡m |>qrler. Este lia sido el toro de más 
calte/.M que se ha visto este año; el qumio un b len
?l s?.vi? avahando tardo;ei Sexto hlanrl.), volimtapi.) v con cabeza

I.OS toros riel Sr. Salas son sin disputa los que 
hoy rlia llenen mayor porler. ^ ^

'hi’ÍKido no le hemos visto*iU ilC^*
fiisgusm qu6 Van á la Plaza muy po- 

cps aficionados venla.leros. No van más que a ^ -  
Hollarlos que aplaiulen cualquier cosa, como ha su- 
cedido esta lanle, hasta el [. uno de echar tabacos 
y sombreros por matar huveinio.

•«f «iireiíiosque son en tonto,ría­nos ñor aficionarlos de pega. No parece si no que es 
a primera cornria que vmi, según loseplaus.ls que 

rían a trm ros que srólo de tales tienen el noinb r̂e; 
líjense bien y aprendan á ver toros, y verán míe 
por desgracia, se torea miic o malo y poco bueno!

El diestro .Salva,lor Sánchez (Frascuelo) conti- 
nua algrm tanto mejorado .le la grave lesión sufri­
da iiltiinamenie, eu la plaza de Pamiilona

^ completo lestableci-

torearé Lagariijo dos novilladas en Calahorra. ./«̂  «u »
Los toros serán .le Ferrer y Ripamilan; los pri­

meros son de tres hierbas y los segundos de cuatro.

, La empresa de la Plaza de Toros .le Madri.4 
piensa celebrar durante la canícula novilladas de 
cuatro toros de primas, ios que pertenecerán á
diestros \La;iarhja. Joseno. Mateito. el Mauehao v 
paninos, presentándose en algunas de ellas nove- 
^ e s ,  como srm, entreoirás, uno de lr%s más afa­
mados caballeros p.trtugiieses que rejonean en ca- 
ba los amaestrados al efecto; y un francés que sa'- 
ta los toros de una manera ariinirable. ^
rinm'm ® ® ha do celebrarse el
(lomingo próximo, m atarán alternando ,V/me/7o v 
Manchado cuatro lor, s de D. Félix Gómez, v d e¿  
aflefona?!^ ''''^ ''^" moruchos embolados para los
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